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EXPLORACIONES Y CONSOLIDACIÓN

Monumentos arqueológicos de Teotihuacán

ümpliendo con la Superior orden de la Secretaría de Ins-

fn)\\¡
trucción Pública y Bellas Artes, el 20 de Marzo de 1905

X*iA_ comencé á explorar los monumentos arqueológicos de

Teotihuacán, consolidando al mismo tiempo los edificios

que iba descubriendo.

Di principio á mi labor por el templo conocido vulgarmente
con el nombre de Pirámide del Sol, por ser éste el que juzgué de

mayor importancia.

La llamada Pirámide del Sol tenía el aspecto de un cerro

artificial, sin forma arquitectónica determinada.

Como á primera vista esa mole no presentaba ningún indi-

cio de paramentación, se hizo necesario el que se practicase un

minucioso cateo, á fin de encontrar algo que me sirviese de guía

en la obra de descubrimiento.

Practiqué desde luego la primera excavación exploradora en

la base del gran tronco de la pirámide, descubriendo en el ángu-
lo Suroeste un paramento hecho de piedra y lodo perfectamente

definido, sirviéndome de punto de partida para emprender el des-

cubrimiento que se ha llevado á cabo, y que aunque perdiendo
la última capa que cubría la construcción, nos ha enseñado cuál
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era la verdadera forma de aquel edificio que goza de fama uni-

versal.

Levanté con toda precaución la capa destruida que revestía

la pirámide y que le daba el aspecto de un cerro, apareciendo
otra á la profundidad de cuatro metros, paramentada con piedra

de morrillo de regular tamaño; respeté los fragmentos de la capa
destruida que aún se podía conservar para que se tuviese una idea

del espesor déla última capa que cubría el monumento, y conso-

lidé la que había descubierto, empleando para ello el sistema de

introducir en los intersticios que hay entre piedra y piedra peque-
ños fragmentos de lava volcánica (tezontle) embarrada de morte-

ro de cal y cemento, cubriendo en seguida con fino mortero de

c<d v arena la superficie; entallando después la mezcla y piedra

consolidadora, he asegurado los monumentos que he ido descu-

briendo, pues de no haberlo hecho así, las lluvias habrían descar-

nado profundamente el lodo que sostenía las piedras de las cons-

trucciones.

Al proceder de esta manera, fué porque estaba yo seguro de

lo que hacía, y para tener esa convicción, consulté la opinión de

reputados arquitectos extranjeros y nacionales, sobre si mi mé-

todo de consolidación era bueno y no perjudicaba en nada el ca-

rácter de autenticidad de los monumentos.

Al mismo tiempo que ejecutaba esta obra, descubría los pa-

tios y edificios que circuyen la gran pirámide, entre ellos algunos

de habitaciones en buen estado de conservación, como sucede

con la casa llamada de los sacerdotes, así como otras pinturas

murales del mayor interés para el descubrimiento de la historia

de aquel pueblo. Entre los hallazgos que hemos llevado á cabo,

uno de los de mayor importancia, es el de la ciudad subterránea

que consolido con columnas de fierro y viguetas del mismo me-

tal, á medida que voy vaciando los cuartos y corredores subterrá-

neos.

Sobre el plano superior de la Pirámide del Sol v á tres me-

tros de profundidad, encontré una gran cantidad de, ejemplares

arqueológicos de barro, jade, jaspe, tecali, huesos humanos la-

brados, muchísimos caracoles de distintos tamaños, también Li-

brados, cuentas de obsidiana y de serpentina, culebras de obsi-



diana y tantos otros ejemplares que sería muy prolijo listar en

esta monografía, cuyo fin no es el catalogar los descubrimientos,

sino dar á conocer cómo se han descubierto aquellas reliquias, por

qué se han descubierto y cómo se asegura su estabilidad.

Hoy sabemos que el cerro que se conocía con el nombre de

Pirámide del Sol, no es un simple montón de piedra y tierra como
se creía antes, sino un templo perfectamente construido v medi-

tada su construcción.

No ha faltado entre los aficionados á la arqueología quien

critique la importante y loable labor del Gobierno ordenando á

sus empleados que descorran el espeso velo que por muchos
años ha cubierto á las gigantescas ruinas de Teotihuacán, y que
con metódico sistema se ponga al alcance de los (sabios y aficio-

nados) americanistas de buena fe, para que se ilustren y puedan
emitir juicios seguros acerca de la discutidísima cuestión científi-

ca, de quiénes fueron los constructores de aquella ciudad, si los

Tolteca, los Hulmeca ó los Totonaca.

Esas críticas, por fortuna, han sido hechas por individuos cu-

ya personalidad en la arqueología no significa lo bastante para

que se tomen en consideración, y sobre todo, el sentimiento

que los ha inspirado ha sido el desahogo de un rencor apasiona-'

do contra el encargado de llevar á cabo los designios del Supre-
mo Gobierno de la República, más bien que concurrir con un con-

tingente de luz para corregir los errores del Gobierno Mexicano.

Hov, Teotihuacán está perfectamente cuidado por guardia-

nes que ejercen día v noche estricta vigilancia, á fin de que se

respeten aquellos importantes restos de la humanidad; y digo de

la humanidad, recordando algunas frases vertidas por los labios

del distinguido americanista, Sr. l)r. I). Eduardo Seller, en el

XV Congreso de Americanistas reunido en la ciudad de Ouebec.

Al felicitarme 'galantemente por la conferencia que acababa de

dar, referente á las ruinas de Teotihuacán, dijo que se debía te-

licitar al Gobierno Mexicano y al que habla, por las exploracio-

nes llevadas á cabo en Teotihuacán. pues que n(^ sólo se había

prestado un servicio á la arqueología, sino á Ya. /imitan idad cutera.

Yo no habría querido nunca exhumar de mi recuerdo y gra-

titud esas frases salidas de la boca de tan venerable y sabio pro-



fesor y repetidas por mí, pues esto aparece á primera vista, como

una falta de modestia y un refinado amor propio; pero sobre es-

ta consideración está otra que se impone, y es la de que se vea

cómo juzgan los hombres de alto mérito la labor de mi Gobierno,

llena de patriotismo é ilustración, opinión que opongo á las dé-

biles críticas que, aunque en corrillo y á sotto roce, han propala-

do ciertas personas á quienes en México se les ha dado franca

hospitalidad.

Estoy enteramente á la disposición de las personas que de-

seen entablar cualesquiera polémica razonada, sobre si el Go-

bierno Mexicano ha hecho bien ó mal ordenando la ejecución de

las obras llevadas á cabo en Teotihuacán y Mitla, y si el encar-

gado de ejecutarlas se ha extralimitado más allá del respeto que

se debe á esos monumentos, para no hacerles perder su sagrado

carácter de autenticidad, tanto en la exploración como en la con-

solidación.

Actualmente la Secretaría del Ramo construye un Ferroca-

rril de tracción de vapor que, partiendo de la Estación del Fe-

rrocarril Mexicano, terminará al pie de la Pirámide de la Luna,

circuyendo los monumentos conocidos con el nombre de la Cin-

dadela v la Pirámide del Sol. Con este Ferrocarril podrá extraer-

se cada hora de ochenta á cien toneladas de escombros, facili-

tándose por este medio el que en no muy lejana época se vea

descubierta totalmente una gran parte de la ciudad tolteca de

Teotihuacán.

Cábeles la honra "al progresista y sólido Gobierno del Señor

General Díaz y á sus dignos colaboradores, el maestro Lie. I).

Justo Sierra, Ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes, al

Lie. I). José Yves Limantour, Secretario de Hacienda, v á I).

Ezequiel A. Chávez, Subsecretario de Instrucción Pública, de ser

ellos quienes han puesto á un altísimo grado de desarrollo las

exploraciones arqueológicas de la República y la conservación

efectiva de nuestros monumentos prehistóricos, que sin jactancia

podemos decir, con toda firmeza, que México es el país que mar-

cha á la vanguardia en todo lo (pie se refiere al ramo de arqueo-

logía.

Leopoldo Batres.



Lámina núm. I.

TEOTIHUACÁN.—Costados Sur y Oriente antes de las

exploraciones.
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Lámina núm. 2.

TEOTIHUACÁN.—Costados Oriente y Norte antes de las

exploraciones.
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Lámina núm. 3.

TEOTIHUACÁN.—Pirámide del Sol.—Costados Norte y

Poniente antes de las exploraciones.
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Lámina núm. 4.

TEOTIHUACÁN.—Costado Oriente de la Pirámide del Sol

después de descubierta.
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Lámina núm. 5.

TEOTIHUACÁN.—Costado Norte de la Pirámide del Sol,

después de descubierta.
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Lámina núm. 6.

TEOTIHUACÁN—Costado Poniente de la Pirámide del

Sol después de descubierta.
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Lámina núm. 7.

TEOTIHUACÁN—Costado Sur de la Pirámide del Sol

después de descubierta.
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Lámina núm. 8.

TEOTIHUACAN. - Ruinas de las habitaciones que se ha-

llan sobre los cuartos subterráneos que se han descubierto en la

calle llamada de l<>< Muertos, acera Poniente, y :í pocos metros

al Norte de la barranca.



.8 .mün síiimeJ
.VLAD ÍT







Lámina núm. 9.

TEOTIHUACÁN—Costados Norte y Este del salón sub-

terráneo descubierto en la calle llamada de los Muertos, acera

Poniente y á pocos metros al Norte de la barranca.
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Lámina núm. 10.

TEOTIHUACÁN. -Costado Poniente del salón subterráneo

descubierto en la calle llamada de los Muertos, acera Poniente

v á pocos metros al Norte de la barranca.
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Lámina núm. II.

TEOTIHUACÁN.—Entrada á los subterráneos descubier-

tos en la calle llamada de los Muertos, acera Poniente, y á pocos

metros al Norte de la barranca.
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Lámina núm. 12.

TKOTIHUACÁN. Salón donde termina la escalera de la

entrada al subterráneo descubierto en la calle llamada de los

Muertos, acera Poniente, y á pocos metros al Norte de la ba-

rranca.
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Lámina núm. 13.

TEOTIHUACAN.—Una de las dos piedras que cubrían la

entrada de la escalera del subterráneo descubierto en la calle lla-

mada de los Muertos, acera Poniente, y á pocos metros al Norte

de la barranca.

Mide un metro cinco centímetros.—Representa una boca de

culebra.
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Lámina núm. 14.

TEOTIHUACÁN.—Placa de barro pintada de blanco. Pa-

rece representar á Chalchiuhtlicue acompañada de Tlaloc. Uno
de los atributos que lleva es la flecha de obsidiana. Fué encon-

trada en el terreno artificial que se halla frente al Museo, y a la

profundidad de un metro cincuenta centímetros. Debajo de esta

plancha se encontraron restos de niños, entre ellos un cráneo

perfectamente conservado. Si aplicamos los ritos de los mexica-

nos, los niños encontrados ahí fueron las víctimas sacrificadas en

honor de Tlaloc.
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Lámina núm. 15.

TEOTIHUACÁN.—Plancha de barro cocido pintad» de

blanco. Representa una cruz llevando en el brazo superior tres

medias esferas, cuyos símbolos se hallan encerrados dentro de

un círculo. Recorre la parte exterior de la circunferencia un adi-

mento de plumas. También se ve, recorriendo en toda su exten-

sión los brazos laterales de la cruz, la bigotera de Tlaloc. por l<>

que pudieran ser estos símbolos paité de los de Tlaloc, pues se

encuentra esta lápida á poca distancia de la representada en la

lámina rj\. Mirle 6o centímetros de alto.





(Lam. 15.) TEOTIHUACÁN. riandirulr barro rundo pintado <!< Lian.





Lámina núm. 16.

TEOTIHUACÁN. Ángulo noroeste de la gran plaza de

la Pirámide de la Luna. Ahí se ven los templos recientemente

descubiertos.
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Lámina núm. 17,

TEOTIHUACAN.—Templos descubiertos en la acem Oes

te de la llamada calle de los Muertos, a cincuenta metros del án-

gulo Noroeste de la plaza de la Pirámide de la Luna.
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Lámina núm. 18.

TEOTIHUACÁN.— Frente del gran templo del dios Pina-

huitzli, "Escarabajo Sagrado" y dios de la agricultura entre los

toltecas, descubierto en el mismo sitio que el de la lámina 17.
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Lámina núm. 19.

TEOTIHUACÁN.—Costados Este y Norte del templo de

la agricultura.
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(Lám. 19.) TEOTIHUACÁN.—Costados Norte y liste del templo d la asrirulti





Lámina núm. 20.
TEOTIHUACAN.—Pinturas de color verde, blanco y rojo,

que decoran con círculos y losangeados las cornisas de los para-

mentos laterales al templo de la agricultura.
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Lámina núm. 21.

TEOTIHUACÁN. -Tempk) de la agricultura. Costado

\orte y Este con una pequeña escalera en que se descubrieron

los grandes tableros murales pintados al fresco, representando

frutas y flores, atributos de la agricultura. Hoy se encuentran

perfectamente resguardados debajo de grandes cristales, asegu-

rados con fuerte encuadradura de hierro. Se ve en el grabado

el reflejo de los cristales.









Lámina núm. 22.
TEOTIHUACÁN.—Perfil de una gran cabeza de tigre encon-

trada al pie de la escalinata de la Pirámide del Sol, probablemen-

te formaba parte de ésta cuando la pirámide estuvo toda reves-

tida de cantería. Mide un metro 20 centímetros de alto.
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Lámina núm. 23.
TEOTIHUACÁN.—Pieza de piedra de granito con una

oquedad en el centro, practicada en las dos caras de la piedra. lle-

vando las perforaciones la misma dirección en el corazón del

macizo, quedando separadas por un pequeño tabique de tres

centímetros de espesor. Los relieves son del mismo carácter que

los de la civilización tolteca de Papantla. Mide 70 centímetros

de diámetro. Fué encontrada en uno de los templos recientemen-

te descubiertos en la acera Estede la llamada calle de los Muer-

ros.
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Lámina nú m. 24
TEOTIHUACAN.—Templo que se ha comenzado á descu-

brir en la acera Este de la llamada calle de los Muertos, á quin-

ce metros de la barranca.
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Lámina núm. 25.
TEOTIHUACÁN.—Escalera del templo que se ha comen-

zado á descubrir en la acera Este de la llamada calle de los Muer-

tos, á quince metros de la barranca.
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Lámina núm. 26.
TEOTIHUACÁN.—Últimos frescos descubiertos en la ace-

ra Este de la llamada calle de los Muertos.

Los colores dominantes en estas pinturas son el amarillo, el

verde, el blanco y el rojo.
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Lámina núrrv 27.

Cuerpo de policía encargado de la guarda de los Monumen-

tos Arqueológicos de Teotihuacán.
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Lámina núm. 28.
Policía montada encargada de la guarda de los monumen-

to Arqueológicos de Teotihuacán.
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